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y bfcterla de codnt, que 1<H Stm, Her-
Bebdas Bi^>naiUi* iIetaMn9t.itJtiart m-

o4tB<'r*ji5; • • I * tMBlM*** á4i d*l Ai­
re, DúnÉceo S<i^<MqÉla»4.1|i 4« Sftn Mi­
guel. > ; l.t. • ^ •.- íí • « <-• 
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RE35ACCION Y ADMINISTRACIÓN, Af AYOR t>4 

tiüNEi 8 M MAYO OE i8«3. 

RUSEO tOÜERCIAL 
EXPOBieiÓH MBMAIIBIHÍ T VÍSÜÍA 

ES CpMISlO^' DE PppDUPTOS 

8ttotil6tt «triiíutoltt; ATHAt!QB.— 
A«ttfJ^^^aó^e«t)tt^á ft Vid.-^Táíítoift-
dor«« —JugerU^o Oí.—Bom^fti,---
Ifofía».—líuíbí^ijí^^k^Arjálu.-T-Ja-
iTOOei.—Qu»4o )iíip«ít¡«i4%—-Ijles 

M i n a s j M » q \ Ü M » l » : Má. 
quitA* |fcc«l4Ér«i>J«r taiMT.^ Bt>«i' 

Txib«riM.'%^'Mirtl Ifti^.^^ú^CüBii.^^' 

fKcturM d« eantetrac j «miái(^. ^ 

Ci;líi(Jlé».-~c4d«lit«íi—•é^u•re^R«.--

'̂;l»f « • « f W y i . •ISA»J»#«HÍ»f^«T. 

riid»inárai«)-—SiC()Mt» iRoiJkir̂ M», 

]r.MtMt«|^»«]|«Éái'9M/ji4lawA«i -fvo*! 

bíil»itt«tt*«ii^*eamtei y 'jíliwti»*' d i 
burro cocido.—Paoei** pfttiladáíí.— 
Unyóticaa, etc. , etá. 

Mobíftai^iló: Sillrts.-C<ÍraoáivB. 

do caudales.—B&s(^»Ma¥, pt^., ate. 
VM^t^{i^t»k.-~VvtíitK DI MUBCU. 

''lJkstiji»r»Aif1fíiBiii»r: 

í P«jerluévsHhojr' ll(»t.e^or«bir 
de ]a «w)ii»tui, y/pTMietHe 
o« h»^./.!<file fr«n'c*tB«íiíte 
níai*-ttm^(í<t«ife aedií. 
Solo una noticia buena 

íd©e¡»;pi»«d* á n}i3«iiec«or0« ' ' 

y « «a i«tá^ «tt üaí-taf érlii; ' 

¥A\ m'vn:'^, 
Qu« ya nadie hince un a y 

p6i^4^0 üMi MMs étIttinlM 
cdmó áftta d«'GíkVftíay. '' 

• Í>X 

y-Oae (!atn,yá!Vy*ÜtÍ5)I 
• r-Nolfefllqi;'.' ' "";,' • 
—Lo digo yo. , 

que mi CASA irai» euiuito. 
«-̂ ¿Y el lactbo da tkk}ttU«r? 
—Aqui ««tA. sOroMnra ardimbt*'! 
—L« falta til r«cib» e4 timbre 
y íWUie "pttéd© 'Sr*l«!'. 
Udted la renta se quita 
y eat} ed un pnpel raojiido. 

/*—í*ii©8 ^ao e» ló que t a pagado., 

',^-ía|-ofe%r,!'„,,•'' ., 
-^i3oy 4« recji 

Usted pagará á la hacienda : 
t1o>qpi« debu» y T^nlú tk botw. 
—Pero honftbi!« «• na detatk\o 
p«<M¥tne tanto dinero. 
—Pues siendo usted ol casero^ 
q^é lo pagué Wt inqüHiho. 
—¿Pero y «i toma el porta,nte 
y el cuarto M ¿eaalqüíU? 

.,.T-JS%Q(|ft«B9fiipfti>te, 
—(Mft w g l e r o » #I» el lace; 

y aiai4tt«r U est«mp» Mial 
¿Ko vendrá una pulraouta < 
paf« • ! wfior 4« GKfna«o.)'i 

Tales coloquio» seAófcT»' 
eran lo> que diariamente 
tenía til cdntribiiyente 
con los investigadores. 
Y eaa fue la cuotíaiana 
loa peritoa pe ban ra irchado, 
y. 4 fdl «KítiiVQ me JiAu dado 
pacüeeoribir la seiBitud. 

X. 

|H. !!" "Wí 

Váfiodades 

«agbtaál ]í« ráf Mo de las #0 

lonf rínaa; «1 cliae-chae-iéhAe, de tus 4%-
d«rti{c«wqae:ie<tia&^to&taraKo$ en \A% 
peqaeffHa JMUUU» coloeadas en lo» bahM)-
n«»; el pregón de lilaé y claveles y de 
tiflstotrde gentoies d«col6r-,... todoanan-
daqtuí estasKwen el aporco do lu pii 
mavera y muy weinos del vemno. El 
cator ha tMOho ya sa aparición, sogaido 
de su oortejo de sadorot, pereza» y aue-
no, y JásmacImchRa, eaas 'fiores de la pri-
laavera, de laTld«, íian «dado & luz» »u:4 
tr^ea de primavera... 

' ¡Y qué trajea! ConVengAmos ert quo 
por esta vez la iftviíntlva de los moilfa-
tos partílenaea nó qtleda mtiy bien parii-
da; tm vestido llevnba haSta ahora, por 
término medio trece varas, si el andio 
de la tela no era mucho. Ahora se ucee 
altan 29^'it-'^Hay^ae vereaas faldMS 
(^•eDareeea {MrámHeade dilat^dltiima 
base. ^A, soa de confeceiá& «e^Ula, 
pero fea, t)n poso hacia el tao d ââ rê  
ditttdo miriBaqoe» 

Faldea do tanto Vuelo, que pju'eoeu 
globos... oaietivee en vez de m u oialum 
gentil. Np hay manera de qáie ¿una nia-
jer aiü embutida en ano de eses vesti­
dos, se )« vean loe pies, poe g^andea 
que los tenga... Loa cuerpos tampoco 
apix muy, airo oa. ^néil-is niat\gas de 
farol, W tím quemado; las roaogas do 
aho^a son de Caoípana, ó de baiil «lun-
^p.^^^i l)razo le pierde en eliaa como 
un náufrago en el occéano. 

((Paedeser estética moda sem^giante? 
Mucho máa tolerables eran los polisones 
y ¡cuidado que eran ridículo»!. 

í̂ a^Si O*̂ *!*' ^P* modistos de Paría, 
)of grandea tiranoa de la moda, á fuerza 
de inventar cosas se han retrotraído al 
ano treinta, y acarician como un ideal 
la reaparición del miriñaque... ¡Vade 
retr»! Señoritas: ¡No sigáis la moda! LÜ 
morvidez de vuestras eadera», de vues^ 
tros brazos y de •nestro seno, todo eso 
detsapareoe eti el caoS de upa falda am­
plísima, 6 de unas mangas enormea ó de 
un cttet>pe onbierto de volante» y eaca-
j e s . ' • • i , - ' 

Sálvese lo que es natural aunque lo 
artificial perezca. Os lo recomien da un 
entusiasta de laelovenits formitSi 

- €AljIXTOBALLB3TEÍtOS. 

ÓHA^ADA 
Es redonda i^Hrna dos, 

medicinal tres segunda, 
delito íincopriniera, 

CONDICIONES: 
El pâ o seri siempre adelantado y en metálieo ó en letra« d« ficil cebro.—0f 

riesponsales en Psrís, A. Lorette, rúa Osunititin, 61, y J. Ĵ ueS, Paubeurg 
Mentsiartve, 31, 

y en el circo el t«do abunda. 
Primeva íí-te» cuarta quinta 
es uu nombro que le dun 
A cierta ulaao do toros 
en la ñestu nacional. 
/)o»'cKfírtrt quinta es mi tío, 
y por no cansarte niAs, 
te diré que un tercia quinta 
puede á cualquiera matar. 

L. F. R. 
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TRIO DE SUDABAS 
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Colocar una letr. en cada punto de 
naaneTaquc se Jea vertical y horizental-
mente: 

t*.̂  Mon.bre de varón. 
2." Nombro do mujer. 
3.* Nombre de mujer. 

Px. SA.Ma. 

SvlucioHt» al nú>n«ro antertor: 

A. la charada: i>!e2«jM. 
AI getogllñce: Tfia/sedia. 
A la fuga: 

¡Qué bellos y claros 
tul qjos azules! 

tP*"*®»^ esp*«jo del cielo 
del cielo sin uubná! 

m 
Lunes 

VELACIONES. 

Había yn la primavera visitado todos 
los nidos y todos los .arboles, besando ala 
por ala y bojn por hojti; sin perder un 
úU desde que llegó, satisfecha del buen 

estado de los pámpanos y de Id creeldl* 
tasque se encuentran Î B rosas y loa 
claveles, acababa de dlĵ r permiso?, para 
mostrarse á los espái'ragos y á la« U|i|^ 
gracias á su blaudo inllujp el zareagí̂ ,̂ 
permnuucia quieto,y. bl̂ î̂ ndfO «litr* 
sus yji|i9<)i» dí!,lt,,Ye9ipaij\erra sin Atre­
verse á venir ál^'villa, y corte porqae 
el sol galante con la diosa, se bollaba 
dispuesto á no dejarle pasar; los gran» 
dwtttHH» dehrcmretei'» éeMHir^ii'W-
tabap atestados de pájaros y, los recae» ' 

á^m^Mumlí^é^ puai^de 
mariposas; por detrás de las verjas en 
los diminutos pMiq«es4e los hoteles se 
asomaban las Horeafepa^randq epf ()^a* 
Uos; en los balcqnes s^ distinguían Iff' 
botines nacieivtes def {degaĵ do sus pétá-
talos... Faltábale algo> no obs^i^tc, 4-1» 
inn̂ MTtal deidad f̂ al aspor p»rA comple­
tar su expléndida obra, y ese algo lo lu|' 
lealizado por fin: abrir las velacionea.., 

LA tradicLón imliorrable en la vida de 
los pueblos, cobijará siempre biyo SH 
sombra las costumbree; es un árbol de 
Inmensa copa que periuün.oce d(i>'ecbo y 
fuerte per roits que los anos le arran-
queB nonas y hoJHS. EIl matrimonio sin 
velatorio docinn nuestros padres que era 
nn medio casamiento y asi procuraban 
unirse ante el altar en época en que se 
pudieran verificar ambos ac(09, porque 
de lo contrario traxHsourrian los meses y 
el marido remolón no eneentraba mo­
mento propicio para ir á cumplir cou 
semejante preeepto canónico. Las vela­
ciones se lian abierto siempre en prima 
vera; hay en tail drcunitancia una fntl* 

i*H 

'. a*i»,,ísw«(i.w.<w.. 


